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Signo: 
Para animar y celebrar la jornada del Domingo Mundial de las Misiones DOMUND, se 
sugiere organizar el templo utilizando los colores de los cinco continentes: verde (África), 
rojo (América), blanco (Europa), azul (Oceanía) y amarillo (Asia). 
Se propone realizar un signo visible en el templo alusivo a un banquete, puede ser una 
canasta con panes o una mesa servida. 
Ubicar en un lugar visible el afiche del DOMUND 2024 y resaltar el lema de la jornada: 

“Vayan e inviten a todos al banquete”. 
Antífona de entrada: Cf. Sal 95, 1-6

Canten al Señor un cántico nuevo; cante al señor, toda la tierra. En su presencia 
están el honor y la belleza; en su glorificación, la santidad y magnificencia.

Comentario inicial
Hoy celebramos el Domingo Mundial de las Misiones, 
DOMUND, con el lema: 

“Vayan e inviten a todos al banquete”

En este momento, como hace más de dos mil años, 
el Señor nos repite la invitación de llamar a todos 
al banquete, a estar con Él, consigna que se vuelve 
una invitación misionera, para que todos los que nos 
encontramos reunidos en esta asamblea santa, salgamos 
jubilosos a invitar a todos nuestros familiares, amigos, 
vecinos, cercanos y lejanos a compartir del banquete que 
siempre está servido para todos.

Que este encuentro de hermanos, acompañado del pan 
de la palabra y de la Eucaristía, fortalezca nuestras vidas 
y nos convierta en auténticos testigos de la misión, que, 
junto con la alegría de la resurrección, cantamos las 
misericordias del Señor y con ello, podemos atraer a los 
demás hermanos a este banquete de salvación.

Que nuestra vida entregada al servicio de la misión, 
sea agradable a Dios y junto con nuestras ofrendas 
espirituales y materiales, podamos ayudar a realizar el 
proyecto misionero de Dios en toda la humanidad.

Participemos con gozo de este glorioso Banquete.

Oración colecta
Oh Dios, que quieres 
que todos los hombres se salven
y lleguen al conocimiento de la verdad,
mira tu mies abundante y dígnate enviarle obreros
que prediquen el Evangelio a toda la creación;
y que tu pueblo, convocado por la Palabra de vida
y sostenido por la fuerza de los sacramentos, 
avance por la sendas de la salvación y de la caridad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios por los siglos de los siglos.
Amén.

Liturgia de la Palabra
Comentario: 
Hermanos y Hermanas: 

Una actitud de un verdadero discípulo es la escucha 
atenta a su maestro, por ello, con el corazón dispuesto, 
escuchemos con atención, el banquete de la palabra 
que el mismo Señor sirve para nuestro alimento, y 
así, fortalezcamos nuestro espíritu, para ir valerosos a 
todos los lugares a proclamar el evangelio con alegría y 
convicción.

Que estas palabras proclamadas, sean realmente de 
salvación para todos; escuchemos con atención.

Primera Lectura 
Is 60,1-6 

Brilla en ti la gloria del Señor
Lectura del libro de Isaías

LEVÁNTATE y sonríe, Jerusalén, que ya llega tu luz, y brilla en 
ti la gloria del Señor.

Aunque cubran la tierra las tinieblas y la noche envuelva a 
las naciones, el Señor irradia sobre ti su luz, y su gloria 
se revela en ti.

A tu luz acudirán los pueblos, los reyes buscarán el brillo de 
tu aurora.

Alza la vista y mira alrededor cuántos vienen en tropel hacia 
ti.

Son tus hijos que llegan desde lejos, a tus hijas las traen en 
brazos.

Al verlos, te pondrás radiante de alegría.
Y se conmoverá y ensanchará tu corazón, cuando lleguen a 

tus manos los tesoros del mar y te traigan las riquezas 
de los pueblos.

Te inundarán caravanas de camellos de dromedarios de 
Madián y de Efá.

Vendrán multitudes de Sabá, cargadas de oro y de incienso, 
y proclamando las alabanzas del Señor.

V/. «Palabra de Dios». 
R/. «Te alabamos Señor». 
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Salmo Responsorial
Sal 19(18),2-3.4-5 (R. 5a)

R/ A toda la tierra alcanza su pregón.
V/ El cielo proclama la gloria de Dios,
el firmamento pregona la obra de sus manos:
el día al día le pasa el mensaje,
la noche a la noche se lo susurra.
R/ A toda la tierra alcanza su pregón.

V/ Sin que hablen, sin que pronuncien,
sin que resuene su voz,
a toda la tierra alcanza su pregón
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
R/ A toda la tierra alcanza su pregón.

Segunda Lectura
Rm 10,9-18 

La fe nace del mensaje, y el mensaje consiste en 
hablar de Cristo

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los 
Romanos 

Porque, si profesas con tus labios que Jesús es Señor, y crees 
con tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás 
salvo. Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y 
con los labios se profesa para alcanzar la salvación. Pues 
dice la Escritura: Nadie que crea en él quedará confundido. 
En efecto, no hay distinción entre judío y griego, porque uno 
mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que lo 
invocan, pues todo el que invoque el nombre del Señor será 
salvo. Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 
han creído?; ¿cómo creerán en aquel de quien no han oído 
hablar?; ¿cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie? y 
¿cómo anunciarán si no los envían? Según está escrito: ¡Qué 
hermosos los pies de los que anuncian la Buena Noticia del 
bien! Pero no todos han prestado oídos al Evangelio. Pues 
Isaías afirma: Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje? Así, 
pues, la fe nace del mensaje que se escucha, y la escucha 
viene a través de la palabra de Cristo. Pero digo yo: ¿Es que 
no lo han oído? Todo lo contrario: A toda la tierra alcanza su 
pregón, y hasta los confines del orbe sus palabras.

V/. «Palabra de Dios». 
R/. «Te alabamos Señor». 

Aclamación antes del Evangelio: 
Mt 28,19

“Vayan y hagan discípulos a todas las naciones”. 

Evangelio 
Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 

Mt 28,16-20

Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús 
les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos 
dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado 

todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan 
discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a 
guardar todo lo que les he mandado. Y sepan que yo estoy 
con ustedes todos los días, hasta el final de los tiempos».

V/. Palabra del Señor. 
R/ Gloria a Ti, Señor Jesús.

Orientaciones para la homilía
Extractos del mensaje del Papa Francisco para el 

DOMUND 2024

Queridos hermanos y hermanas: Para la Jornada Mundial 
de las Misiones de este año he elegido el tema de la 
parábola evangélica del banquete nupcial (cf. Mt 22,1-
14). Después de que los invitados rechazaron la invitación, 
el rey, protagonista del relato, dice a sus siervos: «Salgan 
a los cruces de los caminos e inviten a todos los que 
encuentren» (v. 9). 

Reflexionando sobre esta palabra clave, en el contexto 
de la parábola y de la vida de Jesús, podemos destacar 
algunos aspectos importantes de la evangelización, los 
cuales resultan particularmente actuales para todos 
nosotros, discípulos misioneros de Cristo, en esta fase 
final del itinerario sinodal que, de acuerdo con el lema 
“Comunión, participación, misión”, deberá relanzar 
a la Iglesia hacia su compromiso prioritario, 
es decir, el anuncio del Evangelio en el mundo 
contemporáneo.
1.	 “¡Vayan e inviten!”. La misión como un 

incansable ir e invitar a la fiesta del Señor.
✓✓ Los dos verbos que expresan el núcleo 

de la misión —“vayan” y “llamen” con el 
sentido o significado de “inviten”— están 
colocados al comienzo del mandato del rey 
a sus siervos. Respecto al primero, hay que 
recordar que anteriormente los siervos habían 
sido ya enviados a transmitir el mensaje del 
rey a los invitados (cf. vv. 3-4). Esto nos dice 
que la misión es un incansable ir hacia toda la 
humanidad para invitarla al encuentro y a la 
comunión con Dios.

✓✓ Retomando el mandato del rey a los 
siervos de la parábola, el ir es inseparable 
del llamar o, más precisamente, del 
invitar: «Vengan a las bodas» (Mt 22,4). Esto 
deja entrever otro aspecto no menos importante 
de la misión confiada por Dios. Como podemos 
imaginar, esos siervos mensajeros transmitían 
la invitación del soberano con urgencia, pero 
también con gran respeto y amabilidad. De 
igual modo, la misión de llevar el Evangelio 
a toda criatura debe tener necesariamente el 
mismo estilo de Aquel a quien se anuncia.
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2.	 Al banquete. La perspectiva escatológica y 
eucarística de la misión de Cristo y de la Iglesia.

✓✓ 	En la parábola, el rey pide a los siervos que 
lleven la invitación para el banquete de bodas 
de su hijo. Este banquete es reflejo de aquel 
escatológico, es imagen de la salvación 
final en el Reino de Dios, realizada desde 
ahora con la venida de Jesús, el Mesías 
e Hijo de Dios, que nos dio la vida en 
abundancia (cf. Jn 10,10), simbolizada por 
la mesa llena «de manjares suculentos, 
[…] de vinos añejados», cuando Dios 
«destruirá la Muerte para siempre» (Is 
25,6-8). 

✓✓ La misión de Cristo es la de la plenitud de 
los tiempos, como Él declaró al inicio de su 
predicación: «El tiempo se ha cumplido: el Reino 
de Dios está cerca» (Mc 1,15). Así, los discípulos 
de Cristo están llamados a continuar esta misma 
misión de su Maestro y Señor. Recordemos al 
respecto la enseñanza del Concilio Vaticano II 
sobre el carácter escatológico del compromiso 
misionero de la Iglesia: «El tiempo de la actividad 
misional discurre entre la primera y la segunda 
venida del Señor [...] Es, pues, necesario predicar 
el Evangelio a todas las gentes antes que venga 
el Señor» (Decr. Ad gentes, 9).

✓✓ Esta plenitud de vida, don de Cristo, se anticipa 
ya desde ahora en el banquete de la Eucaristía 
que la Iglesia celebra por mandato del Señor y 
en memoria de Él. Y así, la invitación al banquete 
escatológico, que llevamos a todos a través de la 
misión evangelizadora, está intrínsecamente 
vinculada a la invitación a la mesa eucarística, 
donde el Señor nos alimenta con su Palabra y 
con su Cuerpo y su Sangre.

3.	 “Todos”. La misión universal de los discípulos 
de Cristo y la Iglesia completamente sinodal 
misionera. 

✓✓ La tercera y última reflexión se refiere a 
los destinatarios de la invitación del rey, 
«todos». Como he subrayado, «esto está 
en el corazón de la misión, ese “todos”, 
sin excluir a nadie. Todos. Por tanto, toda 
nuestra misión brota del Corazón de Cristo, para 
dejar que Él atraiga a todos hacia sí» (Discurso 
del Santo Padre Francisco a los participantes en 
la Asamblea general de las Obras Misionales 
Pontificias, 3 junio 2023). Aún hoy, en un 
mundo desgarrado por divisiones y conflictos, el 
Evangelio de Cristo es la voz dulce y fuerte que 
llama a los hombres a encontrarse, a reconocerse 
hermanos y a gozar de la armonía en medio 

de las diferencias. Dios quiere que «todos se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad» 
(1 Tm 2,4). Por eso, no olvidemos nunca, 
en nuestras actividades misioneras, que 
somos enviados a anunciar el Evangelio a 
todos, y «no como quien impone una nueva 
obligación, sino como quien comparte una 
alegría, señala un horizonte bello, ofrece 
un banquete deseable» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 14).

✓✓ La misión universal requiere el 
compromiso de todos. Por eso es necesario 
continuar el camino hacia una Iglesia al 
servicio del Evangelio completamente sinodal-
misionera. La sinodalidad es de por sí misionera 
y, viceversa, la misión es siempre sinodal.

Credo

Oración de los fieles
Presidente: Sintiéndonos hermanos, comprometidos a 
invitar a todos al banquete, dirijamos nuestras plegarias a 
Dios Padre, que conoce nuestras realidades y las provee en 
todo momento, y digamos:
R/. Que tu Palabra, Señor, fortalezca nuestra vida. 
1.	 Por la Iglesia y sus dirigentes, para que no se canse de 

invitar a todos los hombres y mujeres a participar del 
Banquete Pascual, que es fuente y culmen de toda la 
vida cristiana. 

	 Roguemos al Señor. 
2.	 Por los gobernantes de las naciones, especialmente 

por los de nuestro país, para que velen por la 
dignidad y los derechos de todos, buscando siempre 
el bien común, la justicia y la paz.  

	 Roguemos al Señor. 
3.	 Por todos nuestros hermanos que sufren, para 

que encuentren en el Banquete de la Eucaristía 
la fortaleza necesaria, y en nosotros la caridad 
constante.  

	 Roguemos al Señor. 
4.	 Por los misioneros y misioneras presentes en cada 

continente, para que fortalecidos por la fuerza de 
la Eucaristía, continúen anunciando el Evangelio 
y sepan superar todas las adversidades que se les 
presenta en los lugares de misión. 

	 Roguemos al Señor. 
5.	 Por los niños, adolescentes y jóvenes, para que, con 

alegría y valentía, sigan siendo testigos del Señor, 
desde sus propias familias y comunidades. 

	 Roguemos al Señor.
6.	 Por nosotros que nos encontramos participado 

de este Banquete de salvación, para que, nos 
comprometamos a salir más allá de las fronteras y 
así encontremos en la misión, la felicidad de cumplir 
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con la tarea encomendada por el mismo Señor de ir a 
todo el mundo y proclamar el evangelio. 

	 Roguemos al Señor. 
Presidente: Escucha Padre Santo nuestras oraciones; 
y haz que tu Iglesia fortalezca cada día más su espíritu 
misionero. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén.

Presentación de ofrendas:
Pan y Vino: Con el pan y el vino, te presentamos, Señor, 

la vida de todos los bautizados, contágialos de 
alegría y valentía para que salgan y den testimonio 
ante todos los hombres de la Buena Nueva. Haz que, 
siguiendo tus huellas, no tengan miedo de salir y, si 
es necesario, ser pan partido y sangre derramada por 
la salvación del mundo.

Luz: Te presentamos Señor, esta luz, para que, de la 
misma manera como iluminas el mundo, ilumines 
también nuestras vidas y podamos ser testigos de tu 
luz en todo lugar.

Ofrenda: Hoy celebramos el DOMUND, Domingo 
Mundial de las Misiones. Toda la ofrenda 
económica con la que podamos contribuir será 
destinada al fondo universal de las misiones. Este 
fondo está manejado directamente por el Santo 
Padre Francisco que lo distribuye en todos los 
continentes, de acuerdo a las necesidades misioneras 
de la Iglesia. El Santo Padre, apoyado de este fondo 
universal para las misiones, ayuda en Colombia 
especialmente a los 10 vicariatos apostólicos (Guapi 
– Inírida – Leticia - Mitú - Puerto Carreño - Puerto 
Gaitán - Puerto Leguízamo - San Andrés y Providencia 
- Tierradentro y Trinidad), y en muchos otros países 
de los cinco continentes, apoya a misioneros en LA 
MISIÓN y en LAS MISIONES. 

	 Con esta ofrenda, te presentamos, Señor, a todos los 
bautizados que durante este mes de octubre se han 
esforzado por contribuir con su ofrenda económica al 
fondo universal de las misiones. Recompensa, Señor, 
con abundantes gracias, cada una de sus Oraciones, 
sus Sacrificios y Su Ofrenda económica en favor de LA 
MISIÓN y LAS MISIONES. 

Oración sobre las ofrendas
Mira, Señor, el rostro de tu Cristo
que se entregó a sí mismo por la salvación de todos; 
haz que tu nombre sea glorificado entre las naciones, 
y que se ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha,
desde donde sale el sol hasta el ocaso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

Antífona de comunión
cfr. Mt 28,20

Enseñen a todo el mundo a observar todo lo que yo les 
he mandado, dice el Señor. Y sepan que yo estoy con 
ustedes todos los días hasta el fin del mundo. 

Oración después de la comunión

Alimentados con los dones de nuestra redención, 
te pedimos, Señor, que este alimento de salvación eterna
nos haga crecer siempre en la fe verdadera.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 Amén.

Monición Final: 
Hermanos y hermanas: 

Hemos celebrado el Banquete que fortalece nuestra vida 
cristiana, salgamos presurosos a anunciar cuán grande y 
salvador es, e invitemos a todos a participar de esta Mesa 
celestial, que siempre está servida para ser ayuda eficaz, 
pan que alimenta y sincera reconciliación.

Que nuestra vida misionera, sea alegre, justa y en paz, 
para poder ser auténticos testigos de la resurrección de 
Cristo en nuestra vida. 

“Vayan e inviten a todos al banquete”

Bendición final. 
En el Tiempo Ordinario III

V/. Dios omnipotente con su misericordia los bendiga, 
y les infunda el afecto de la sabiduría que salva. 
R/. Amén.

V/. Les conceda crecer siempre en la fe
y les de perseverancia en el obrar con santidad. 
R/. Amén.

V/. Dirija sus pasos hacia Él
y les muestre el camino del amor y de la paz. 
R/. Amén.

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo † y Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes y permanezca siempre.
R/. Amén.

Fórmula de despedida

V/. La alegría del Señor sea nuestra fuerza.
Pueden ir en paz.

R/. Demos gracias a Dios.
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MONICIÓN INICIAL
«Caminar juntos –enseña el Papa Francisco– es el camino 
constitutivo de la Iglesia; la figura que nos permite 
interpretar la realidad con los ojos y el corazón de Dios; la 
condición para seguir al Señor Jesús y ser siervos de la vida 
en este tiempo herido».
V/ Bendito alabado y adorado sea Jesús en el 
Santísimo Sacramento de altar.
R/ Sea para siempre bendito, alabado y adorado.
V/ Mi Jesús Sacramentado mi dulce amor y mi 
consuelo.
R/ Quién te amara tanto que de amor muriera.

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES  
1, 6-9.

“Ellos, en cambio, estando reunidos, preguntaron a Jesús: 
«Señor, ¿Va a ser ahora cuando restablezcas el Reino a 
Israel?» Él les contesto. No es cosa vuestra conocer el 
tiempo y el momento que el Padre ha fijado con su propia 
autoridad, al contrario, cuando el Espíritu Santo venga 
sobre vosotros, recibiréis una fuerza que os hará ser mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta 
los confines de la tierra. Dicho esto, fue levantado en 
presencia de ellos y una nube lo oculto a sus ojos.”

•	 	Reflexión.
•	 	Silencio y contemplación.

TESTIGOS DE LA MISIÓN
En nuestra Iglesia, encontramos modelos de inspiración, 
siervos de la vida en un tiempo herido, que renuevan la 
esperanza y despiertan el ímpetu misionero. Hacemos 
memoria de Santa Laura Montoya Upegui, del Beato Jesús 
Emilio Jaramillo Monsalve, el Venerable Miguel Ángel 
Builes Gómez, San Pedro Claver, Santa María Bernarda 
Bütler, Santa Teresita de Lisieux y los Beatos José Allamano 
y Carlo Acutis. Estos, nos revelan cómo aprender a caminar 
juntos en estos tiempos. 

Detengámonos ante el Sacramento de la Eucaristía, 
secundando nuestra oración escuchando algunas frases 
célebres de cada uno de ellos.

PRIMER TESTIGO: 
SANTA LAURA MONTOYA

Nació en Jericó, Antioquia, el 26 de mayo de 1874.  En 
1914, apoyada por monseñor Maximiliano Crespo, obispo 

de Santa Fe de Antioquia, funda a las Misioneras de María 
Inmaculada y Santa Catalina de Siena. Sale de Medellín 
hacia Dabeiba el 5 de mayo de 1914, acompañada por el 
grupo de misioneras catequistas de los indios, aceptando 
de antemano los sacrificios, humillaciones, pruebas y 
contradicciones que se ven venir. Su obra misionera 
rompió esquemas, para lanzar a la mujer como misionera 
en la vanguardia de la evangelización en América latina. 
Comprende la dignidad humana y la vocación divina 
del indígena. Quiere insertarse en su cultura, vivir como 
ellos en pobreza, sencillez y humildad y de esta manera 
derribar el muro de discriminación racial que mantenían 
algunos líderes civiles y religiosos de su tiempo. La Madre 
Laura centra su Eclesiología en el amor y la obediencia a la 
Iglesia. Vive para la Iglesia a quien ama entrañablemente, 
y para extender sus fronteras no mide dificultades, 
sacrificios, humillaciones y calumnias. Después de una 
larga y penosa agonía, murió en Medellín el 21 de octubre 
de 1949. Fue beatificada el año 2004 por el Papa Juan 
Pablo II, y canonizada el 12 de mayo del año 2013 por el 
Papa Francisco. Su memoria litúrgica se celebra el 21 de 
octubre. 

 Lector:  Encendemos la luz de Santa Laura.

“¡Cuánta sed tengo! ¡Sed de saciar la vuestra Señor! Al 
comulgar nos hemos juntado dos sedientos: ¡Vos de la gloria 
de vuestro Padre y yo de la de vuestro corazón Eucarístico! 
Vos de venir a mí, y yo de ir a Vos”.

SEGUNDO TESTIGO:
BEATO JESÚS EMILIO JARAMILLO MONSALVE

Nació en Santo Domingo Antioquia, el 14 de febrero de 
1916. Realizó los estudios de primaria en su pueblo natal, 
cuando apenas iba a cumplir los 13 años, en febrero de 
1929 ingresa al Seminario de Misiones Extrajeras de 
Yarumal fundado por Mons. Miguel Ángel Builes, obispo 
de Santa Rosa de Osos. Allí cursa humanidades y filosofía. 
El 3 de diciembre de 1936 emite la Promesa Jurada de 
Obediencia que lo incorpora al Instituto. Cursa luego 
estudios teológicos. Ordenado sacerdote el primero de 
septiembre de 1940. En 1944 obtiene el doctorado en 
teología. El 10 de enero de 1971 es consagrado obispo 
titular de Strumniza, como Vicario Apostólico de Arauca. El 
19 de julio de 1984 el vicariato fue elevado a diócesis y fue 
nombrado como el primer obispo residencial. La vivencia 
de su episcopado, desde su consagración hasta el final de 
su vida, fue un testimonio continuado de celo ardiente y 
entrega generosa que corona con su muerte heroica el 2 
de octubre de 1989 durante una visita pastoral a algunas 

HORA SANTA.
MODELOS INSPIRADORES DE LA MISIÓN.
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parroquias rurales de su diócesis, a manos de una célula 
guerrillera. Fue beatificado el 8 de septiembre del 2017 
por el Papa Francisco, en la ciudad de Villavicencio.

Lector: Encendemos la Luz del Beato Jesús Emilio 
Jaramillo Monsalve.

“Creo que ahora es más capaz mi espíritu de apreciar mi 
vocación misionera, me siento tan Cristo; siento en mis 
entrañas cómo nace el amor enorme por mis ovejas. Por fin 
mi óleo amasará los trigos de Dios”. 

TERCER TESTIGO: 
VENERABLE MIGUEL ÁNGEL BUILES GÓMEZ

Nació en Don Matías el 9 de septiembre de 1888, sus 
padres fueron Agustín Builes y Ana María Gómez. Los 
estudios primarios los realizó en la escuela de su pueblo, 
y los estudios secundarios y de formación sacerdotal, los 
hizo en el Seminario Menor de San Pedro y en el Mayor 
de Santafé de Antioquia, respectivamente. Ordenado 
sacerdote por el obispo Maximiliano Crespo Rivera el 29 
de noviembre de 1914 en la capilla del Seminario Santo 
Tomás de Aquino de Santa Fe de Antioquia. El 3 de agosto 
de 1924 fue ordenado obispo de Santa Rosa de Osos. 
Durante cuarenta y tres años gobernó la diócesis de Santa 
Rosa de Osos. Se destacó por su extensa obra pastoral. 
Fundó cuatro comunidades religiosas: Instituto de 
Misiones Extranjeras de Yarumal (1927), La Congregación 
de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús 
(1929), La Congregación de Hermanas Contemplativas del 
Santísimo (1939), y La Congregación de Hijas de Nuestra 
Señora de las Misericordias (1951). Falleció en Medellín el 
29 de septiembre de 1971. Fue declarado venerable por el 
Papa Francisco, el 21 de mayo de 2018.

Lector: Encendemos la Luz del Venerable Miguel Ángel 
Builes.

“Señor, yo oí tu voz cuando niño y me hice sacerdote porque 
tú sembraste en mí la misericordia hacia los millones de 
almas que se pierden. Y tú, movido por la misericordia, te 
sujetaste a la muerte por ellas; yo quisiera morir también 
por esas pobrecitas” (Mi Diario).

CUARTO TESTIGO: 
SAN PEDRO CLAVER

Pedro Claver nació en Verdú, España, el año 1580. 
Desde el año 1596 estudió humanidades y filosofía en 
la Universidad de Barcelona. Y en 1602 ingresó en la 
Compañía de Jesús. Sintió la vocación misional por obra, 
en particular, de San Alonso Rodríguez, portero del 
Colegio de la Compañía de Mallorca. Ordenado sacerdote 
en 1616 en la misión de Colombia, ejercitó allí mismo 
hasta su muerte el apostolado entre los esclavos negros, 
hecho por voto “siempre esclavo de los esclavos negros”. 

Quebrantada su salud, murió en Cartagena de Colombia, 
el día 8 de septiembre de 1654. Fué canonizado por León 
XIII en 1888, y posteriormente, en 1896, el mismo Papa 
le declaró patrono especial de las misiones entre negros.

Lector: Encendemos la luz de San Pedro Claver.

“¡Pedro Claver, esclavo de los negros para siempre!”.

QUINTO TESTIGO: 
SANTA MARÍA BERNARDA BÜTLER

María Bernarda, fundadora de las Franciscanas Misioneras 
de María Auxiliadora, nació en Suiza y murió en Cartagena 
de Indias (Colombia). Siendo ya religiosa franciscana en 
su patria, marchó a Ecuador para desarrollar su vocación 
misionera, y luego pasó a Colombia. Dimensiones 
principales de su vida fueron la intensa oración, el 
apostolado, el servicio a los enfermos y desamparados, 
y la dirección de la Congregación en que se convirtió lo 
que en principio iba a ser una casa filial del monasterio 
suizo. El 29 de octubre de 1995, Juan Pablo II la beatificó 
junto a otras dos hijas espirituales de san Francisco: 
María Teresa Sherer (16 de junio) y Margarita Bays (27 
de junio). Benedicto XVI la canonizó el 12 de octubre del 
año 2008 junto a otros tres beatos, entre los cuales está 
Santa Alfonsa de la Inmaculada Concepción (28 de julio), 
franciscana clarisa.

Lector: Encendemos la luz de María Bernarda Bütler.

“Dios se hace sentir en los acontecimientos, por eso, 
respondamos a los signos de los tiempos con el dinamismo 
fecundo de los hijos de Dios”

SEXTO TESTIGO: 
SANTA TERESITA DE LISIEUX

Santa Teresita de Lisieux, desde muy pequeña siente la 
llamada del Señor, manifestando a su hermana mayor 
que se iría de monja a un desierto para vivir en oración. 
Cuando contaba 14 años sintió el deseo de convertirse 
en religiosa. Tres hermanas ya estaban en el convento. 
Tuvo muchos inconvenientes para su entrada al convento, 
pues, era una niña que constantemente estaba enferma, 
su corta edad no ayudaba, pero su mayor felicidad fue el 
permiso de su confesor para comulgar cuatro veces por 
semana y hasta cinco si caía una fiesta. Ya en ese entonces 
no aceptaban jovencitas de 15 años en el Carmelo. Esto 
llevo a sus padres a conversar con el Padre superior quien 
se negó, de ahí con el Sr. Obispo que tampoco aceptó y 
deciden ir a hablar incluso con el Papa a Roma. Gracias 
a la intervención de la madre superiora, la insistencia de 
Teresa y la oración del convento entero, es recibida por fin 
en el Monasterio del Carmelo.
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Lector: Encendemos la luz de Santa Teresita de Lisieux.  

“La santidad no consiste en esta o la otra práctica, sino 
en una disposición del corazón que nos hace humildes y 
pequeños entre los brazos de Dios, conscientes de nuestra 
flaqueza y confiados hasta la audacia en su bondad de 
Padre”.

 SÉPTIMO TESTIGO: 
BEATO JOSÉ ALLAMANO

El beato José Allamano nació en Castelnuovo di Asti, tierra 
de santos, donde nació el 21 de enero de 1851. Educado 
por su madre en las sólidas virtudes cristianas, pasó luego 
a la escuela de Don Bosco.

Respondió generosamente a la llamada del Señor y fue 
ordenado sacerdote diocesano en la Iglesia de Turín el 
20 de septiembre de 1873. Desempeñando diversos 
cargos en el Seminario y en la formación de sacerdotes 
diocesanos, en 1880 fue nombrado rector del Santuario 
de la Consolata, donde quedó hasta su muerte. Con la 
colaboración del infatigable canónico Santiago Camisassa 
consiguió restaurarlo material y moralmente, tornándolo 
centro de espiritualidad mariana y de iniciativas 
pastorales. El padre Allamano maduró una profunda y 
filial piedad hacia la Virgen Consolata, hasta el punto de 
ser considerado “su custodio y tesorero”.

Allamano supo ampliar sus horizontes al mundo entero. 
El “Cristo primer misionero del Padre” fue el icono siempre 
presente en su vida que lo llamó irresistiblemente a la 
acción. Es por esto que tomó la decisión y con espíritu de 
obediencia fundó el Instituto de los Misioneros en 1901, y 
el de las Misioneras en 1910.

Lector: Encendemos la luz del Beato José Allamano.

“No es suficiente ser misioneros, hay que vivir, pensar, 
trabajar y formarse como misioneros”.

OCTAVO TESTIGO: 
BEATO CARLO ACUTIS

Carlo Acutis nació el 3 de mayo de 1991 en Londres. Sin 
embargo, como sus padres eran italianos, se trasladaron 
posteriormente a Milán, por lo que el niño pasó la mayor 
parte de su vida allí. 

Carlo era el único hijo de una familia no practicante; a 
pesar de esto, hizo su primera comunión a los 7 años, y 
desde entonces nunca faltó a la misa diaria, afirmando 
que la Eucaristía era su “autopista al cielo”. Además, Carlo 
rezaba ante el sagrario antes y después de la celebración 
eucarística, mientras adoraba al Señor, quien está 
presente en el Santísimo Sacramento. El propósito de vida 
de Carlo era sin duda buscar al Señor; él mismo decía: 
“estar siempre unido a Jesús, ese es mi proyecto de vida”. 

Además, la Santísima Virgen era su confidente, por esto 
la honraba a través del rezo del Rosario cada día. Por otro 
lado, Carlo se interesaba mucho en la vida de los santos. 
Entre sus santos preferidos estaba San Francisco de Asís, 
San Antonio de Padua, Santo Domingo Savio y los tres 
pastores de Fátima. Él era un joven muy temeroso de Dios 
y constantemente decía que la palabra de Dios debe ser 
nuestra brújula, a la cual nos debemos confrontar para 
cumplir plenamente la voluntad de Dios en nuestra vida.

Durante su corta vida, Carlo emprendió diversos viajes 
para profundizar su fe. Por ejemplo, en 2005 hizo su 
primera peregrinación a Lourdes, y en 2006 a Fátima, 
lugar donde recordaría especialmente la meditación de 
los misterios del Rosario.

La causa de su muerte fue una leucemia fulminante, que 
se lo llevó en dos semanas; Carlos murió el 12 de octubre 
de 2006, a la edad de quince años, y fue enterrado en Asís.

En 2018, Carlos fue declarado Venerable y su beatificación 
se celebró el 10 de octubre de 2020 en Asís, y fue precedida 
por el cardenal Agostino Valini.

Lector: Encendemos la luz del Beato Carlo Acutis.

“La Eucaristía es mi autopista hacia el Cielo”.

NOVENO TESTIGO: 
BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA, 

MADRE DE LOS MISIONEROS 

Los evangelios sólo aportan, respecto a María, los 
datos fundamentales y algunas anécdotas. Consta 
que antes y después del nacimiento de Jesús vivió en 
Nazaret, pequeña ciudad de Galilea, y que, según la ley, 
estuvo casada con el artesano San José, descendiente 
de la casa del rey David. María acompañó a Jesús de 
Nazaret durante su ministerio de un lugar a otro, junto 
con las mujeres que le acompañaron desde Galilea y 
los “cuatro hermanos de Jesús”: Santiago, José, Simón 
y Judas, hijos de María y Cleofás.

Tanto María como los cuatro hermanos fueron 
rodeados de una atmósfera de veneración que 
siguió en aumento, puesto que María cumplía de 
modo convincente las condiciones propias de los 
ciudadanos del reino. Como ejemplo del recuerdo 
que los primeros discípulos conservaban de María se 
encuentran las palabras que se colocan en boca de 
Isabel: “Bienaventurada tú que has creído” (Lc. 
1,45). Tiene también un recuerdo vivo la frase de San 
Lucas: “María conservaba todos esos recuerdos, 
meditándolos en su corazón” (Lc. 2, 19).

María estuvo al pie de la cruz y fue testigo de la 
resurrección. Su mención en el cenáculo (Act. 1,14) 
junto con los doce apóstoles, las demás mujeres y los 
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“hermanos de Jesús”, es el inicio de una presencia viva 
y constante en el seno del cristianismo primitivo. La 
comunidad de Jerusalén honró también a María como 
“Madre del Señor”, título con el que hacían participar 
a María de la gloria de Jesús e iniciaban con ello el 
proceso de reflexión teológica en torno a lo que ha 
venido a llamarse “las glorias de María”.

Lector: María como modelo de Discípulos-misioneros, no 
enseña con su Sí, a estar dispuestos al proyecto de Dios, 
que se fecunda en cada bautizado, para ser “testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confines de 
la tierra” (Hch 1, 8).

Oración en silencio.

BENDICIÓN CON SANTÍSIMO SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA.

Cuando esté ya para terminar la adoración, el sacerdote o el diácono llega al altar, 
hace genuflexión y se arrodilla. Mientras la asamblea canta un himno eucarístico, 
el ministro, de rodillas, inciensa el Santísimo Sacramento.

Luego, el ministro, puede hacer las alabanzas: 

Bendito sea Dios. 
Bendito su santo Nombre. 
Bendito Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. 
Bendito el Nombre de Jesús. 
Bendito su Sacratísimo Corazón. 
Bendita su Preciosísima Sangre. 
Bendito Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito el Espíritu Santo Paráclito. 
Bendita la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita su gloriosa Asunción. 
Bendito el nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito San José, su castísimo esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

Seguidamente, el ministro, se pone de pie y dice:  Oremos 

Se hace una breve pausa de silencio. 
Después el ministro prosigue con la siguiente oración: 

V/.  Nos diste señor el Pan del Cielo

R/.  Que contiene en sí todo deleite.

Oremos (Silencio).

Oh Dios, 
que en este Sacramento admirable 
nos dejaste el Memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constante en nosotros 
el fruto de tu redención. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén.

Luego, se da la bendición con el Sacramento de la Eucaristía. Finalmente, se 
reserva.



“Las colectas de la Jornada Mundial de las Misiones, en 
todas las Iglesias locales, están enteramente destinadas al 
Fondo Universal de Solidaridad que la Obra Pontificia de la 

Propagación de la Fe distribuye después, en nombre del Papa, 
para las necesidades de todas las misiones de la Iglesia” .

(Mensaje del Papa Francisco para el DOMUND, 2024) 

Visita del del Emmo. Sr. Cardenal Luis Antonio TAGLE Y GOKIM al Vicariato Apostólico de Inírida, Guainía.
8 de julio de 2024.




